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EL ECLIPSE
DEL 28 MAYO DE 11)00

I
Con la m ayor precisión y exac­

titud anuncian los astrónomos 
para el día 28 del próximo mes de 
Mayo|un eclipse de sol, que, bajo el 
punto de vista científico, llamará 
poderosamente la atención, y es 
hoy objeto de estudio en todos 
los observatorios astronómicos 
del m undo civilizado.

Aunque nada nuevo podrem os 
decir para  las personas de media­
na cultura, hemos creido con­
veniente dar algunos detalles 
acerca del eclipse anunciado, 
aunque no sea más que para ex­
citar la curiosidad de los lecto­
res ilustrauos, y desterrar  preo­
cupaciones de los que pudieran 
ignorar las causas que producen 
tales fenómenos naturales.

Sabemos que al g i ra r lo s  astros 
al rededor del sol, describen sus 
omitas elípticas mas ó menos 
grandes según la distancia que 
las separa ú j j  assro luminoso que 
sirve de cencro á iiuestro siste­
ma planetario, i^aes uien; al ve- 

tifiearse este movim iento de 
traslación, ilegan a colocarse cios 
astros en línea recta, y á un mis-
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es, en conjunción; como está la 
tierra, po r  ejeinpio, en ei novi­
lunio.

Ai colocarse en esta situación, 
el planeta que se liana en mecíio 
cíe id linea de conjunción, priva 
üe i u z  a i  que se encuentra  en «en­
tino opuesto dei s o í . Esto es, lo 
que en general se llama eclipse.

Aiiora bien; nadie ignora que 
la Lama es satélite de la tierra y 
que, por consiguiente, describe 
la órbita á su alrededor, así como 
aquella lo verifica respecto ai sol.

C o m p r e n d id o s  estos movi- 
vientos ordenados de revolución, 
tendremos perfectamente expli­
cado el fenómeno, pudiendo afir­
mar que el eclipse de sol, consis­
te, en la interposición de la Luna 
entre este astro y la tierra.

La naturaleza nos ofrece á ca­
da momento espectáculos tan 
sorprendentes y maravillosos, 
que la limitada inteligencia del 
hombre, procura  analizar, ha­
ciéndole descubrirse respetuosa­
mente ante su divino Autor, an­

tes y despues de llegar á com­
prender las causas que los p ro ­
ducen.

Habiendo coadyuvado el que 
estas líneas escribe,aunque en una 
parte  alícuota irreducible, á los 
experimentos practicados por el 
observatorio Astronómico y Me­
teorológico de Madrid, para de­
term inar con exactitud el día en 
quese ha de verificarel menciona­
do eclipse, hamerecido que el ilus­
tradísimo Director de dicho Ob­
servatorio le rem ita  una Memoria 
é Instrucciones para poder ap re­
ciar científicamente la extensión, 
lugar y tiempo en que se lia de 
verificar tan a d m i r a b l e  fenó­
meno.

De estos documentos ex trac ta ­
remos lo más importante, con­
vencidos de la utilidad y m érito ­
que encierra. Hechas, pues, estaos 
salvedades diremos con el au to r  
de los mismos: «Nada especial 
existe en el cielo que anuncie el 
momento en que va á eom enw r 
un eclipse de sol; el astro del día 
brilla con su resplandor acostum ­
brado, y  la Irma, nueva entonces, 
y por tanto i í v ’sible para los 
habitantes de la tierra, deja per­
cibir su aproxim ación al disco 
solar hasta ei momento mismo, 
en que, interponiéndose ya en­
tre  nuestro  plan* ta y el sol, p ro ­
duce en ei borde de este una pe­
queña escotad u r ,  con cuyo fe­
nómeno comienza c-1 eclipse; el 
principio de este se anuncia, 
pués, por si mismo y  no por nin­
gún otro fenómeno celeste.

Una vez comenzado el eclipse, 
la Luna va avanzado sobre el dis­
co del sol y eclipsándolo gradual­
mente; desde que la parte  eclip­
sada llega á ser la mitad del dis- 
co solar, la disminución de la in­
tensidad de la luz sehace percepti­
ble,}7 con ella disminuye también 
el calor; avanza aún más la Luna 
sobré el sol, y un tinte  sombrío 
se extiende sobre los objetos del 
aire, de la tierra  y del mar.

La influencia de este cambio se 
manifiesta de una m anera im po­
nente sobre la naturaleza; los pá­
jaros cesan en sus alegres cantos; 
manifestándose inquietos los ani­
males domésticos; doblan sus 
hojas y cierran sus flores los ve­
getales sensibles á la luz; decrece 
la tem peratura , y el espectador 
de todos estos fenómenos expe­

rimenta un efecto indefinible de 
melancólico abatimiento; la parte  
brillante que resta del disco so­
lar es cada vez m enor y va que­
dando reducida á delgado arco 
de circulo, que rápidam ente de­
crece: el eclipse total vá á co­
menzar.

En efecto, la línea de luz que 
subsiste á un lado del disco 
negro de la Luna se divide en va­
rios puntos, que brillan un mo­
m ento semejando las perlas de 
un collar y  desaparecen ense­
guida; densas sombras invade la 
tie rra  y avanza rápidam ente ha­
cia el observador, y con la llegada 
de ella coincide ia desaparición 
del último ra}-o de sol; al rede­
dor del disco lunar se estiende 
ai mismo tiempo una aureola lu­
minosa notable por su forma y 
por sus matices; todos estos de- 
tí-litb, iiidican el comienzo del 
ecnpse total.

cucando al borde mismo de la 
L im ase  uejan ver como peque­
ñas llamas rosadas; son las pro- 
tiibui‘ciiicias solares; un resplan­
dor Lisiante vivo y de matiz es­
pecial rouea por completo la Lu­
na; Okj ii. c* i c e n  fin raiagas de 
variadas lorm as y de extensión 
m uy diierente, completan el cua­
dro: son la J  ,ria  (i); nuestro  sa­
télite se nos presenta como un 
círculo negro rodeado de un nim­
bo, como el que adorna las im á­
genes de los santos; el expectácu- 
lo es grandioso.

Muy poco tiempo después, el 
brillo de la corona se debilita por 
la parte  por donde desapareció 
el último rayo de sol, al paso que 
aum enta notablemente por el la­
do opuesto: el eclipse total vá á 
terminar; algunos segundos des­
pués, un rayo solar llegará direc­
tam ente á nosotros, la sombra de 
la Luna huye por la tierra  con la 
misma rapidez con que antes se 
acercara y  la corona desaparece 
instantáneamente.

Los fenómenos del eclipse par­
cial se repiten en orden inverso 
al que siguieron antes de la to ta ­
lidad; 1a parte  del disco solar no 
ocultada por la Luna crece ince­
santemente, la luz el calor, la v i­
da, vuelven á la tierra; la anima­
ción se manifiesta de nuevo en 
todos los seres. Del eclipse no

( i )  Se llam a  así. á la au re o la  co m p le ta  que rodea  
á  la  L u n a

queda, por último, más que en el 
borde solar una pequeña escota­
dura,  que por fin desaparece; el 
eclipse term inó por completo.

G. M o l i n e r o .

(Continuará)
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N o en valde  van los anos de l ím tudo  en  el d esie rto  
su rcan d o  con a r ru g a s  n u e stra  a m a rg a d a  faz 
que de p ena  y h astío  la  m u e rte  al fin es p u e rto  
d o n d e  po r fiu el a lm a  del bueno  h a lla  la  paz.

I e n iño  yo  co rría  tra s  fú tiles  an to jo s  
ho lla i do en  m í lo c u ra  c u an to  en  m i paso  hallé , 
busque  la g lo ria  an sio so  y con los tie rn o s  o jos 
co rrí Jejos, m uy lejos, y a l fin no  la  en co n tré .

C an sad o  de peleas el pecho aún  vacío 
pen san d o  en  t í  M odesto ¡cuán t > d o lo r  sen tí! 
s in  p ad res en el suelo  y tu  M odesto  m ío  
h e rm a n o  m uy qu erid o  tan  le jos ya  de m í.

S o litos en el m uüdo  estam os hoy M odesto , 
papas  al C ielo fueron y a llí  e sp e ran d o  están  
los dos hijos del a lm a  ele sus c ar iñ o s  resto , 
un idos, s iem p re  un idos a llí  los b u sca rán .

Tú p ro n to  del A ltís im o  serás  m in is tro  d ig n o  
p ro c u ra  el S em inario  con tu co n d u cta  h o n ra r  
con todos am isto so  pacífico y  b en ig n o  
te harás tam b ién  de tod >s q u e re r y re s p e ta r .

N o olv ides á tu h e rm an o  a llá  en tus oraciétn'.t 
m ie n tra s  que  en m il azares el m u n d o  hu e lla  a l pié 
y en un o  sólo u n id o s  estén  los corazones 
que al C ielo van v o lando  enca las de  la fe .

R . D o p a z o .

HONRAS FUNEBRES

I\1 ju e v e s  26 c\ 1 actual á las 8 de 

la m añana su celebró n i  la parro qu ia  
de Santa M aría  el p iim e r a n iv e rs a ria  

del que en vida fue n u e stio  p a rtic u ­
lar y d istin g u id o  am igo I * M ig u e l 

Pintado y M ajan.
K1 tem plo se h allab a e n g alan ad o  

con las colgad m as que la Ig le sia  
nuestra santa m adre acostum bra á 

con m em orar esta clase de fiestrfs don­
de lo m ism o el padre que ei hijo  con­
cu rre  á re n d ir el tributo de a d m ira ­

ción y respeto.
L a  m isa de réquiem  fué oficiada 

por nuestro q u e rid o  am igo y h e rm a ­
no del finado D. A d riá n  P in tad o  y 

M aján y como diáconos los coadju ­
tores de dicha p a rro q u ia  D . A n g e l 

Infantes y D. José M .a R o d ríg u e z de 
G uzm án.

A  la cerem onia asistió num erosa 
y escogida co n currencia  haciendo una 
vez más patentes las gener ales sim p a­

tías de que gozaba el finado entre 
todas las clases sociales.

1£1 duelo fué presidid o  po r los h e r­
manos, tios y sobrinos del difunto y 
nosotros desde las colum nas de nues­
tro sem anario acom pañam os á su 

atrib u lad a esposa é hijo  así como á 
la fam ilia al g rán  pesar que les em­
barga por tan irre p a ra b le  pérdida.
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